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Bl pa?o será iiempre adelantadlo J eti mdliálíeo 6«n MTMM 
tkén eobro.-Oonespdnsales en Rai-ís, A. Urette rué OamaarUn 
6 l ; y .T. Tones. Pattbonra>Mont)Bi*rtre»,ai. ,, 

¡No se habla de ellos. Al revés 
que los californios, no da» molivo 
p-rra que se les traiga ni se les Ue-
Te, ni 8« diga de ellos una palabra. 

Entiéndase lo que queremcM de­
cir y no lo que decimos; por que 
como dar motivo para que se ha­
ble, si no lo dioran ¿cómo había­
mos de escribir esíás 11 üea»?' Lo 
dan ¡vaya si lo d in! 

Y es lástima, por que no ha ha­
bido en Qaitagena cofradía que 
mas se moeva ni que mAs haga. 

E i verdad que eso era i» Ulo iém-
por; cuando había en U corpora­
ción elementos más entusiastas, que 
ayudaban á lodo y a lodo se atre­
vían. Ahora parece que no los hay 
y ¡claro! ha caldo en la inercia la 
cofradía. 

Cuando después de pasadas las 
procesiones üUlnaas vhnosa losco-
írat iesdel Prei^dimienlo decidiio:» 
a reformar la suya y presenciamos 
la actividad que deaarrollabaiif coa 
dicho do y oitnos hablar d e rilas y 
suscripciones ineusuales para alle­
gar recursos, dl|imo3 para nuestro 
Cipote: «Ya os lo dirán de misas 
los vecinos de enfrente». 

Ni de misas ni de novenas. Los 
marrajos no han abierto la boca 
para de<-ir nada y asf siguen, siten 
oiosos, olvidados de lo que íuerou 
y causando en los que les conocía-
mo<i entuí'iastas y aclivos general 
asombro. 

¿Se reservarán para luego? ¿Se 
eslarAri preparando en la sombra 
para sorprendernos? Capaces «on 
de to ío y iío éxlrafiaria á nadie 
que al final resultaran con tanta 
labor hecha que achicaran á los de 
la otra cofradía i lX l lSÓm iian go­

zado en otros tiempos los marra-
Jos! 

Sin embargo, ponemos en duda 
que suceda eso; pese k la fe que en 
ellos teníamos y á la que ¿por qué 
no decirlo? aún nos Inspiran, des­
confiamos de que réaíiceii nada 
oculto. 

En tanto los col[i;a4eft^í*Iírorpio8, 
aquellos qne ní̂ jS^JÍfA!. {i|! ,;l#, <nej'-
cia á rapup? quje f^fniwlwarH.lQS/ina-
rrajos tocándolas #>1 LrígalJi, ó 8§a 
la marcha de los Judíos, seinueveto, 
trabajAa, oi'gauizaa rifas, levan­
tan suscripciones para' a l a g a r re­
cursos y no pierden m«>mdnlo para 
su ol)jelivó, qtoé ós reíforiniír la 
procesión del miércoles. ' 

$e han cambladq Iqs papeles; los 
^aMfora^os parece^ marrajos y los 
marrajos caiifori;i<io«i¡ y raieotras 
aquellos se laciran la próxima se­
mana santa y cosecharán alaban­
zas y elogios, los olroes setíliran la 
nostalgia de los pasados triunfos 

Aún es tieint>o; auó queda espa­
ció pafa Yiacer buenas cosas; aúp 
pue,üfé volxéí'se, pqV lá hegrü h(>n-
i-llV, 'dépvósCrando ^ îie quedan ar­
dimiento y voluiiiad para llagar & 
donde nadie llegue. 

Un rédncW d« Un >6ri(Vdico catnlán lia 
célt-brado una interview con el Sr. Maura. 

Y ha dicho 6*te, que en ln« cae«ti<meii 
•cunómicaa, áa( coniío éii la de la pmsiden-
cia dtti Congreao, te será fácil & Tilín verde 
obtener el Voto del» ninyorin, aunque ten-
dni que»ac'nr el Criito vaiins veces. 

EHU) lian y llanamente tiene e«tn sola ux-
lilii-acióu: 

Qoe se impotidni por el miedo. 
« 

€Etireii|ameii:—ha dicho Munra dnndo 
fin á In interview—no es iiosible, á pesar 
de lo vidrioso do la eituación nctnal, qne 

ocurra naén sensaciotnil por lo pronto; i>ftro 
vn {Mlitica in* Imy nntut» que lo^nr piuiK ŝ-
tieo», porque donde m«>ioK«e{4«us^«Alt9'» 
liebre.rk..> . • 

O Hiilta lUM ]i<HÍrnd<i j Ita^ .-iQicOj el 
cristal. 

Lo vidrioso tiene e-̂ as coi)tingenciai|. 

" ^ ' • • • ' ' - • .. • t ' 

(A qne hA venido A Kspnña et preoidente 
del Tnhifst«rio'fran«««t 

A'4i«lt»r'Andalucía 7 descansar de ans 
tai-eíí*i *•'•-''• 

Ésto «r dijo. 
Varh del dicho a) hecho... 
EÍHClivaménte, Onnilws tto ha visitAdo 

Andalu«t«> £titi-6 eomo un utetep)^; pm-ó 
nn momento «u M.adrtd̂  otro luomeptioi en 
Barcelona y ¡la del humo! ya está ptira; yes 
en su. paja dediead«i, á, «AS. múltiple* ti«-
reas.' ... .i , ,: .-, ,,•••;, •,, ,,;;,,• ,¡, 

luo.del VÍN^jMira ««tudíiir 1̂; tn^uMlfa 
ea{iariol ha ceatiltado un intundio. Lo de 
desennsar no era cierto. 

Ke£apitnlemoB. 
¿A qo4luí venido Couilte»! 
Vayan tiatede» á saber qué ha traido f ae <|< 

ha llevado. 
Porqoaá humo d« pi^ai no ha venida. 

El nilnlstrol de la GobernacIAu ha dicho 
que son fantasías moriscas lo del re|tarto 
'de ¡Wwrrtieírbs;'' "•'• '' •• • 

Sérááirj lp'Tbinléteiá como nos toca 
la peorpárté en las dichas fhntaafas. 

Es liUHstro niho. 

mm T LIS flESEItjIUI 
.; ¡ - . i ¡ . ' ' Til" - 4" ,.., r 

He aquí manifestaciones nulorlÉ'n^as de 
pernonasqne hnn acompafiado aí niínistio 
•n su viajo. 

N9 debe pensarse en airundar los rirse-
nales, si nieii »» estado actual debo vai ¡ar 
profiindaiiiente. 

Nuestro (stiulo uotual nó permite sos le -
óai- tréaarse inlis , i o s ' r e s nn condiciones 
de poder Constrniv buque» de gberra, re­
parar tií» l í v e i i » qno otMUiHU en loa (ine 
nav<¿iien y, ademis , armar aquoníís, Sean 
pocos dniuohos; pri-tonder rth> en Espa­

ña, y qne esos ar««natea sean comiilotos, 
jes un imposible, tt» no qperer ti ni v nín-
gjino. ,' [ ' '[\" ' • " • '' \ " 

A*', |o ífia entendido el ministro, y sns 
prppójiitos decididos paia cuando II-gu" el 
moiiionto opoi tniío es et dividir el tri lmi», 
p4>ui(Mido el arsenal du iFürrol en condicio­
nes de que en él se piiodau coiistruir los 
bufiuea de gut-rra que necesito el E i tado . 
IJM condiciones do aquel no pueden ser me­
jores^ si bien sería^ en su ctísó, preciso ha 
cer gaatos da alffuna cuantía. 
. El JHW^M. do Qfdif d ^ ser complatudo, '* 
Pf^ia 4«4v4aE^ oxcíu»iyflin\u}|)l».nl ftnnainon -
to d f 1 ^ jtxyjnüf, trasudando al nii»mo 
cnB>«|f ^a «i<\X<3^pecio ei^iste en Cartngoua, 
si bien lo que en éste pxifite es tuitieuado 

' * • 1 • ••' - « .. • • • . ' * . 

en gran parten,pu»» el acero |ia, sust i tuido 
porcoiiipl|itf^ n| hierro en 1̂  oonstiuiición 
fl» t9,dai}l«se 4<f(ariuaiu(^iit<^s, tonos o i c i -
tera ete,^ tojjo lo cual dani ocupacit^n A nti-
mer(»|{si^9S^^brtJ^o* y obligará á los bu-
qngf di{4;aeFra A.i'' * Cádií p«ra nioutur 
tudoai}..,arii^an)fnto^,/. ,, , ^ 

En fin, en el arsenal ^ « C»riiigenii t e 
harán ,laareparaciones yue precisen los bu­
que* da gnerru. 

P e i o antes du hacer un estudio deteni­
do de cuantos ejcjireiuos couiprciula cate 
pensamianto de distribuir el tiabajo, el se-
&or pobíi^i^ dese.i reocjjaniíaoión dul perso­
nal,, y una ves ortcanifiado éste , q^o se im-
vegue y se instruya en el mar (.uitnto ara 
pofibl^. 

Paia llegar ú «-ato á l t imo, como pieliini 
nar d é l o pi¡mero, y, poderdispucs entiar 
en el extremo antea examinado, el Sr. Co-
tiian copisioimba á los t^euicos que con ^1 
liB^ l)í«jhp el vlj ij^paíi ijt^i . tonviiran j i^ta 

personal á l((s niii>ni<M agrejjiuflo, 
Ii^ti>s l^-nico.'i (loiidi'áii ci>da uno en liin-

plo, ímp lig^ia^ pprsoiialeSj aprecim!Í6n*!s, 
loapiiiitad» en autern , ^as( «ntiegaráa los 
respectivo» trabajos al niiiiistro, quien si 
le dejan, tiene Uiíiitispropóaite» do hacer 
nlgí) útil y prdclii:» en el problema tan aniii-
dereado de la reconstitución do nuestra 
marina de guerra. 

MÉ>«> 

El iemiaisBio en Rusia 

En Rusia el feminismo i«a4;e eadli día 
nuevos progiesos. « 

Después de las mujores médicas «üruJ na-
tuial se prcs«>nta8cn los mnjeres faruiacéa-

í.<08 puriúilicos lUHOg anuncian que.iuna 
escaehí deiVifinacia pata «1 sexo b»Mo «e ha 
«•tabledd® on San PetersburgOí bAy«|)do 
ya una mnjer,/ Mademoiaelte >LeoueVhkl, 
que ha obtenido el derecho do óUtanen la 

No «<ílp todaalae <:ai*ie»'â  8»aí>í#|i onRu. 
aia ú luiunjur, siiM} que ade^áfi oUtif-'iiu ac­
ceso á los cargos administrativo!. 

En un pueblo de Ij» provin^sia d» loro»-
• lnd)tlosai4Aa<)««ha# elegido «wa ujujer 

para el puwto d» dei^ixtoliip que,^ un car. 
go municiiiul importante. 

Paraénacntar la ca ta ten 
Untf nttPVtt té(>Vta para aAmantar la esta-

tdra lia aido prásontada nota la Actidamia 
do ciencias du l'aiis. 

r^ glándula próxima A la laHHfe^pAreca 
•er el sitio donde reside el tilWilnlÉM'ver-
tic.1l, desai rollando esta '({láad^li %» loa 
nifiofl, estos pneden crecei'Yiiáiá I llegar á 
hombres. '* •'• 

Aninales ciegas ' 
tJaa hAtiíraHsths couobétií 178 ¿«peí íes de 

animales ciego», todos elloa ^ivon dt<tMiin 
de lleirn,, , •-:..,^:v'i ,;•,; < • 

MI <A1í'eded<>r'del''Mtinfléi* •"'-}'•- >•' 
»fgdYi»4trieá(HMlbiiib d i m i i m t e a qvié luin 

estado en varias campañas, no se iMlia te­
ner niiodo á las ÍNiMcti^A siliytdaiM oy<>. 
Con «I las sucede algo! ^r««ádo á M ^ n e M 
dice del rayotr Oamttto» uno oye «lottaniftido 
del triüOno, puedoeataraagurode^Haaqué l 
rayo no le toen á él, 

DA nitsMio niodu la bala que nao oye sil­
bar ¡);»8a d» larga, l a q u e hiere, t a o y o n to . 
don los soldados quo está» cerca, excoptoe l 
herido. 

En lineas palabras: nadie 0 y a aitbar la 
bala (luo le ha tocado. 

B l a i l b i d o d e una bala depende da nn rd* 

•«MIP m 

xgxgsr ^m de HEMI CARNIER y C 
íHî üw .^w<fiJT'Aft'*>ii|iiiíipl^^jaiity fi|(ií;i«^!.w«i^^s<'WiiTi;ri^ fri«j-:>. 
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Esta not'oia me habia sido ocultada y me lorpren 
dl6 dolorogamente. I< stéban se apercibió dé mi emo-
oióo y dijo. 

— to vei, .<)ae ta haeafia no ha »ido buena para na­
dir, y qaeí oi aun paísdes tañer el oauailelo de haber 
sido útil & no oamarada. 

No qaise oir mas y dije Wascameate & Este­
ban: 

S4 gaerra eDtoDoa« tavo qaeltÉftarse i Impartí. 
tiendas de este género qae yó^ráitl itc^indóle oon 

; • • •' ' ^ ^ ,• •"••• -j ¡ m t - ' 

la palabra en la hooñ. 
La sal» d* odcialesdo qi»ieit iba yo e.niVjfíi l> no 

eitabaai omda io da labennsna Gioilla. Allí yo I» 
vela rara ves pero no me encontraba ana sola siu aaí-
marme y yo desempañaba mi tarea Oon d ble óelo en 
U oooflanoia da qae ella lo sabría. 

L i sapo en afecto y an día esolsmó: 
— ¡Estoy contenta, Lals , contiDuadl 
Érala primera ves desde naestro úUim> eooaan-

tro qne me daba este nombre, la primera vea qaa me 
ola llamar asll Parecióme qua mi rehabilitación 00-
maiMtaba y UKrimas de fetief dad hamedeoieron mía 
párpados. ' 

Una .e>ntdra que estaba pira darseá la vola par­
tió an breve y dejó nasi vacio el hospical y sobro todo 
la sala qae estaba A mi cuidado. '. 

To apmraflhémi onlosidftdpara procurarme libros: 
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No igmraba lo penoso de ella: á»b'a qafe teiáia que 
empezar por renUDOiar alsneflo, por seportaMoa ca­
prichos do losenfrtriuos, por vivir siempre «¿fre i l su 
frim'pntos y ' a a?(nia; pero osto^tá prefei'ib'eá los 
tomientos del presidio. AdstBA'i >ne anitiüaba en mi 
tarea la hermana Cecfíia. y sd»» tiua cma, -Vtén sola, 
me fué paáosa 0ti este cambio áé«\ñá: ef enti ntrar-
ineoÉf-i vea bajo la vljtiíanoia tfe Esí^ban; y 'fcnnque 
miliae«»as!taaoioále ld>ib«m<iysftdt-<Hda t «<^ e mi 
no podía ooRtempIat' l i tiíJBoinlK de aqu I üaim^re sin 
suñ-lr. • '•' '' '• •' 

E! á su vez pareció esperimentnr una sensación do 
deépeóhó por el Htievb ft»'*'" q«J« s i me hábil otorjía-
do. ' • • • ' "•'"•'•' ' '- - • • ' '' 

•~Y bbn, - m e dijo la primera l'W!?}t*"MScnooD-
tró; - ¿ y a t« &% ourádlíf iSd 'arron! lUt Hpt'-i uta do 
la oonilda á las riStl tóariVHlas. 

t o Ajé én É iiua intradá du despícelo y ' B ^ mi 
camino.' • '•' '' ''••••• '••' ••' 

- - iPt trd íez !—it í i t r tóoVí 'r f l eü ípreéodíTi^^í^ bor -
f o t o ; - i l i a r e c e s al émpkálládir d áfttléa d é la tMfhlU d e 

' JLtistérlíal T'tó^O-eltf|^rfiaber'aiBidé'iiÍi'«lk:.t'a sin 
provecbbi {iér j|aéi éi eaférioo &*()tiiéif lftb)«< creído 
salvar ha innertol 

—¡Mo*rto! - luarniaré yo irólviértloine Vivam 'n-

Ü0& MISKKIAS. Ittli 

te. 
Al diasignientedel incendio. 

íilLiÁ: ii 

—•El «rrepentimiBut* lo borra ludo. 
-.-Pero no devuelve la paa ntelfconof,—ijepusooon 

amacfeurai-r>El arrep'jDtliniírato e» la #ie4i;A oon que 
: toa oka|i«DOff qoeotan la earoeipodíid*^ pero no pue­

den borrar la;«iu«tiiís {Ahí ipm ip& no he p' recido 
entre las¡il»iiia») AlKtfmos miaamai'KBraB tiubierau te­
nido an tirui iAO' íSMmrosw.' -,:; • Í, ;. s, »«• > ,,.: i r; • «•.:,,:: 

; K̂ No ••i'ai:c»ifHi.ld«!el'qtt« «^eb!e'.#i9'a«"la'!«<|piiM<>î ')i -
murmuró dulcementeiGiSOÍMlt»<' *. -íiirmv fl» ¡tíi-: 

ii ••• ;«dk»''i*ii'lf«éji-t*#»':ilawift,««|wr,*'-*i<|««a^^ tengo 
de reparar el pasadlo? ¿Q«MiÍIWt«^»e»,t4íaÍllifi«ruo á 
que he desoei.didí. y.aa;»klHjpíi»»lir|VfO. »«l08 el«ni-

'#(«.;qoe viB]iiar?iií;€!^oiPi|tili|||C|qii-«tfl»ft^^^ una at-
:' ittó«l«r«.«te'«MQ«:':<l»i:!6dia#j|jblN«ull^B,i4|l>U!N(euo» se 

fnw esi«ier*«ti>lfltoHltt*ii^' ¡ c a ^ a l t i a d o p e t ) , termino 
la!reliabilitaoiíwi|:«i«Ji»W|n«dik qae m» detuvier», 
nada qoe me ajustara. 

• -Uabi* MtiaifiadO vuslxode««o,~m«trm-ióC«otliii 
dnlcfliitewtiV^Í Qo volvereis A pi-e<iídio,. , 
, v̂ ^̂ Qtké dditiaV 

. ' <-411a|i4i|a«i[iJa i'e&orapeQsar vnstr» val>j'. 
-^¿8^ pasible? 

'. ir>-OBqnBdftr«ia «qalt 
—¿Aqult «croalia voay ¡Ah, p^r piedad, no me «a-

gafiulsl 
, -^N^oaiftiitafl'»: el admt ni tirador mjtt^r¡(n pla^a 
de enfermero. 


